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· Introducción
Dentro del espacio público que es la literatura, la imagen del cisne posee lo que Mijail Bajtin llamaba una “aureola estilística”
 en la que resuena todo el eco de su larga cadena de apariciones en las artes. Su persistencia y relieve en la tradición literaria occidental es sostenida robustamente por los regímenes de visibilidad de la institución literaria y es algo más que un ornamento decorativo dentro un paisaje cultural. 

Enfocando la figura del cisne y el mito de Leda que él convoca, se examinará su funcionamiento (y, eventualmente, la emergencia de otros animales sucedáneos) atendiendo a su articulación con elementos que se vuelven especialmente relevantes si se tiene presente una perspectiva de género. Dicho de otro modo: el motivo del cisne es un punto en el que se proyectan figuras y estrategias de escritores/as y, por tanto, se torna un motivo que vuelve particular y emblemáticamente visibles las políticas de género que se entretejen con la dimensión cultural. 
Los estudios de género demuestran que tras saberes supuestamente puros y desinteresados- amparados en subterfugio de lo neutro (impersonal) se disimula la tramposa universalización de lo masculino. Poniendo en evidencia el modo en que la manipulación de la diferencia sexual a favor de lo masculino-hegemónico influye sobre los trazados que ordenan saberes y disciplinas han revalorizado las contribuciones de las mujeres a los campos del conocimiento de los que habían sido omitidas.

En el caso de los textos de Delmira Agustini, Alfonsina Storni y Alejandra Pizarnik, se observará el modo en que a través de estas figuraciones animales se constituyen posiciones de sujetos políticos (en el sentido de cómo se autoperciben y visibilizan a sí mismos/as y a su poética en el seno de las disputas literarias y culturales). Examinar hoy el motivo del cisne (y, eventualmente los “animales sucedáneos” como la loba y el loro) es un eje a través del cual es posible revisitar zonas de la producción poética del cono Sur iluminando algunas “estéticas alternativas enraizadas en luchas éticas y culturales” (Yúdice, 1993: 227) que tienen en el área de las identidades de género un importante eje de confrontación.

· Cisnes I – Rubén Darío
I. En Hispanoamérica, el motivo del cisne se afirma en el modernismo con Rubén Darío, escritor señero que marca esta tradición y plasma una conocidísima versión del ave predilecta de su primera época de escritura, como se observa en el final de Prosas profanas: “y el cuello del gran cisne blanco que me interroga”; interrogación que se retoma en los primeros versos de la sección de «Los cisnes» de Cantos, con la pregunta: “¿Qué signo haces, oh Cisne, con tu encorvado cuello / al paso de los tristes y errantes soñadores?”.  En su estudio sobre el cisne dariano, Pedro Salinas explica su funcionamiento como símbolo plurivalente de múltiples vínculos con la tradición literaria occidental y, entre otros aspectos, señala que en un nivel básico la insistente presencia del cisne puede deberse a su puro valor plástico en la decoración de los “paisajes poéticos” o “culturales”; pero también subraya su vínculo con el mito de Leda y Júpiter
 y su “extraña combinación de dignidad  refinada y perversa sensualidad” (Salinas, 1948: 56). Además, observó que la presencia del cisne en Darío convoca el mito romántico de Lohengrín, difundido por Wagner: “El cisne lohengriano era el príncipe encantado, doncel de leyenda nórdica, mito espiritualista y sentimental que complementaba a la perfección el otro mito sensual” (1948: 56). El cisne es enigma y cifra de lo blanco, y, por lo tanto, de lo puro. El cisne se asocia con la aristocracia (“del pensamiento” y “la nobleza del arte”, ambas señaladas en el prefacio de Cantos),  es “el cisne marqués” de “El país del sol”, en Prosas profanas. La curva del cuello del cisne se convierte en signo de interrogación, que procura arrancar su secreto a la Esfinge. Así, Prosas profanas termina con el verso: “y el cuello del gran cisne blanco que me interroga”; interrogación que se retoma en los primeros versos de la sección de “Los cisnes” de Cantos, con la pregunta: “¿Qué signo haces, oh Cisne, con tu encorvado cuello / al paso de los tristes y errantes soñadores?”.

· Cisnes II – Delmira
En los poemas de Delmira Agustini, el yo que habla en el poema pronuncia un marcado deseo erótico. En una época en que la mujer vive puertas adentro en el hogar, Delmira Agustini se anima a escribir y publicar el deseo femenino en primera persona. En poemas como “El cisne” y “Nocturno” (de Los cálices vacíos, de 1913) resemantiza el ícono del cisne y el emblemático encuentro con Leda en un diálogo implícito con el modelo precursor de Rubén Darío. Sylvia Molloy observó que en Darío el encuentro entre Leda y el cisne se “da a ver”, se presenta como el espectáculo de un acto de connotación sagrada: “…Por un momento, oh Cisne, juntaré mis anhelos/ a los de tus dos alas que abrazaron a Leda” (“Cisnes III”, Cantos de vida y esperanza). Delmira, en cambio, reduce el campo simbólico, desprestigia y vacía el plurivalente cisne dariano: en sus poemas el cisne es sólo un cisne.

Ahora bien, en Los cálices vacíos, hay tres poemas que exhiben el motivo císnico (“El cisne”, “Nocturno”, y “Visión”). En el poema “El cisne” no se parte de la escena mítica, incluso ni siquiera aparece el nombre de Leda, sólo hay una primera persona. A partir de una metáfora de reminiscencias darianas, se abre un espacio artificial y personal: “mi parque”, escenario en el que el prototípico cisne dariano se desvía por la pulsión erótica que impulsa al poema y se humaniza por la atribución de rasgos humanos. La poeta no es el cisne y el turbado no es el espectador, sino que la turbación invade al yo del autor y a la vez actor de la representación. Sylvia Molloy certeramente afirma que en Agustini hay un yo erotizado que va dando forma al poema: “el yo que dice –y dice con exceso lo que Darío no dijo. Da voz a un erotismo de lo móvil y lo cambiante, que en Darío se pierde, se desperdicia, por carecer de palabra”. (2012: 165), con “esa femineidad feroz” que le atribuye Alfonsina a Delmira Agustini
. 

La dinámica del deseo progresa a partir del abrazo y se multiplica en manifestaciones sanguíneas de pasión y vida. A diferencia del texto dariano
, aquí la escena de la violación de Leda posee una intensidad sanguínea. Incluso –observó Molloy- hay una suerte de “vampirismo erótico”: “…agua le doy en mis manos/ y él parece beber fuego”. El yo que desea –femenino- parece vaciarse de sustancia. Con esto, Delmira invierte la tradicional imagen erótica (el verterse masculino en el cuerpo femenino, el “dulce vientre” de Leda dariano). Es ese yo femenino que colmó y dio materialidad al cisne blanco el que en este proceso se desgasta (ella queda blanca, exangüe), pero también el objeto de su deseo se agota: “…hunde el pico en mi regazo y se queda como muerto…”. 

En estos poemas, el motivo císnico da ocasión para que un sujeto femenino exprese un vigoroso erotismo, e incluso, en “Visión”, encontramos un yo poético femenino que se auto califica con caracteres ofídicos (tradicionalmente asignados a la “mujer fatal”) para resaltar el vigor de su proliferante deseo. Contrasta con esta imagen, la de un cisne que parece enfermo y que surge como un hongo y se repliega en la sombra: “Taciturno a mi lado apareciste / como un hongo gigante, muerto y vivo, / brotado en los rincones de las noches / húmedos de silencio, / y engrasados de sombra y soledad”.
Finalmente, en “Nocturno”, Delmira parece despedirse definitivamente del cisne dariano, construye una imagen estática, detenida, que luego es “manchada”: “Yo soy el cisne errante de los sangrientos rastros, / voy manchando los lagos y remontando el vuelo.” En la calma estática del lago, aparece un cisne constituido como un elemento discordante pues introduce el movimiento y la sangre, altera la armonía y la pureza del lago y levanta vuelo. Y aquí sí el yo poético se superpone a la imagen del cisne, se hace cargo de la herencia y la macula, pues podría considerarse que el pre texto de este “Nocturno” es el texto final de Prosas Profanas, “Yo persigo una forma” (Molloy, 2012: 168): “y bajo la ventana de mi Bella-Durmiente, / el sollozo continuo del chorro de la fuente  / y el cuello del gran cisne blanco que me interroga.”
Los de Darío son versos que se cierran con una interrogación  y el “Nocturno” de Agustini es la “respuesta violenta e iconoclasta, a la interrogación de un precursor de cuya poesía se separaba” (Molloy, 2012: 168) "Yo soy el cisne errante de los sangrientos rastros / voy manchando los lagos y remontando el vuelo" dicen los versos de Delmira. La figura del cisne es ahora la del yo de la enunciación que se declara errante y sangrante, pero que sin embargo levanta vuelo y hace una trayectoria que deja huella. Cabe recordar que en estos versos, Roberto Echavarren ha leído la manifestación de una “poética del enchastre” en la que es posible entender un “devenir cisne” en el sentido del “devenir animal” deleuziano
 (Echavarren, 1996: 116). El cisne como ícono modernista queda sobrepasado por una enunciación que implica la corporalidad, más específicamente el cuerpo femenino. También hay un discurso amoroso que –habiendo sido literariamente fijado- queda sobrepasado.  Corporalidad y erotismo encuentran su dicción en los cisnes  de Delmira y, como se verá a continuación, también los de Alfonsina.

· Lobas I – Alfonsina
El proyecto discursivo de Alfonsina Storni muestra la historia de la construcción de una voz poética propia y sus luchas por autoafirmarse y convertirse en la productora de un discurso literario y periodístico libre. Es la voz de una mujer que pasa de lo doméstico a lo público, que parte de un material ideológico-formal anquilosado y heterogéneo de géneros y registros que combinan elementos de lo popular (el tango, la oralidad cotidiana, los refranes, el folletín, el discurso periodístico-publicitario) y otros que provienen de la norma culta en su estadio epigonal: específicamente el romanticismo y el modernismo provenientes del legado de la poesía de Amado Nervo y Rubén Darío. Si bien en los primeros libros de Alfonsina ese legado aparece en gran medida como un estereotipo cristalizado, hay también en ellos una actitud de rebeldía respecto a los estereotipos de género que llegan incluso al tono de manifiestos, como “La Loba” (en La inquietud del rosal, de 1916) o en “Tu me quieres blanca” (en Dulce daño, de 1918). En estos poemas la hablante poética convoca a un sujeto social, las mujeres, y llama a apartarse del estereotipo y del discurso coral, repetidor, del “rebaño”: 

Yo soy como la loba. Ando sola y me río 

Del rebaño. El sustento me lo gano y es mío

Donde quiera que sea, que yo tengo una mano 

que sabe trabajar y un cerebro que es sano.

La que pueda seguirme que se venga conmigo. (Storni, 1999: 87)

En La inquietud del rosal (1916) aparecen dos poemas císnicos: “El cisne enfermo” y “Los cisnes”. El primero nos anuncia el malestar y la debilidad del ícono modernista, el cisne está enfermo, estancado, fatigado, triste, y se desangra en el lago. Incluso es un cisne crístico porque se lo compara con el Crucificado, con el pecho desgarrado por el dolor humano. Finalmente, se dice del cisne que es poeta y la voz lírica declara haber soñado que ella misma era ese cisne cansado.

En primer lugar, es interesante observar el recurso a través del cual se alude al mito, pero también se lo altera: el nombre de Leda desaparece (junto con la mayúscula inicial) y, en cambio, aparece el adjetivo leda (utilizado especialmente en el lenguaje poético). El poema sortea así la dinámica erótica contenida en la narración mítica y traslada la figura de la mujer poeta y yo de la enunciación a la figura del cisne, en un proceso que recuerda la figura del albatros del célebre poema de Baudelaire, y a la vez muestra ciertos matices estéticos correspondientes a un modernismo epigonal que hace resonar en este poema la idea de un ser femenino y sensitivo. Esta idea se continúa en el poema “Los cisnes”, en el que se insiste en la comparación con almas femeninas y con flores, pero al mismo tiempo la voz de la enunciación crea un distanciamiento objetivante cuando se separa del cisne para señalar que es el yo que observa la escena: 

Los he visto en la tarde cuando el sol se moría

Y el lago era de sangre y era sangre su pluma, 

Pluma que se tornaba al correr de la bruma 

Nenúfar azulado que en la sombra se abría

 ¡Y yo no sé en qué hora los encontré más bellos! (Storni, 1999:53)

Por lo tanto, en los poemas císnicos de Storni encontramos una versión que exhibe los caracteres estéticos de un modernismo epigonal, pero que también retoma y al mismo tiempo desarticula el mito de Leda y el cisne para dejarnos una versión desviada, acorde con el derrotero de la trayectoria y el proyecto creador de Alfonsina Storni.

· Loros I – Alejandra
El volumen titulado Textos de Sombra y últimos poemas (1982), de Alejandra Pizarnik, incluye textos como “La bucanera de Pernambuco o Hilda la polígrafa” que  María Negroni describió como pertenecientes a una “zona de sombra” de “pulsión neobarroca” en la producción de Pizarnik. Negroni, además, definió “La bucanera de Pernambuco o Hilda la polígrafa” como “manifiesto de ars impoética” y vinculó el texto
 con las estéticas del neobarroco por su interés en los signos más que en las emociones, porque prioriza lo grotesco por sobre lo bello, por su celebración del “fracaso en el proyecto irrealizable de la significación” y por la tendencia a la parodia y al arte del destronamiento.

Y, en verdad, BPHP es un texto de múltiples ultrajes en el campo de la literatura y la cultura. En “Aclaración que hago porque me la pidió V” aparecen tres personajes claves, a través de los que se tamiza buena parte de la dimensión autorreflexiva de este texto: el polígrafo, calígrafo y erotólogo Flor de Edipo Chú (o Dr. Flor de Edicho Pú) y la Coja Ensimismada (suerte de alter ego autoral) dueña del loro Pericles. En la relación entre dueña y loro se reiteran las interpelaciones violentas y los maltratos relacionados con la actividad literaria, como lo manifiesta con vehemencia el animal: “La verdad, papusa: no servís para mostrar la perlita, ni para oír a Pergolese, ni siquiera para parafrasearme a mí, que soy un pobre Periquito que perora para Pizarnik y para nadie más. Porque yo no peroro para vos ni para Perséfone” (Pizarnik, 1982: 143)
.

Coincidiendo con la voluntad antirrealista del neobarroco, abundan los procedimientos “desrealizantes” orientados a exhibir los componentes de la ficción y a clausurar la posibilidad de una verosimilitud realista: entre ellos, se destacan la fragmentación del discurso y la sostenida presencia de una voz narrativa -que se propone como “de la escritora”- que dialoga con el lector y los personajes y pone así en crisis la división entre ámbito ficcional y ámbito real. 

En BPHP, los juegos de palabras subvierten y mezclan constantemente la cultura occidental, dislocan el lenguaje y pugnan por transgredir los límites de decibilidad pautados. En el breve texto titulado “La que por un cisne” hay, claro, también lugar para el mito de Leda y, como bien observó Tamara Kamenszain (2006), Pizarnik monta sobre la superficie mítica del lago un tablado escénico imposible de llevar a una puesta en escena por sus indicaciones descabelladas. En la narradora laloc, que sugiere “la loca”, pero que según una nota al pie refiere a “la locutora”, confluyen voces a veces encarnadas en un loro y otras en un “pájaro loco”. En la particular escena de “La que por un cisne” es el loro el que increpa a Leda. 

 Rió el loro al ver a Leda encamada con un cisne. 

– Y vos dale que dale con el blanco paxarito. ¿Y si te deja enjinta?. 

– Pinto la cinta de la finca – Leda dixit. 


– Abrí ese traste sotreta – dijo el cisne quien, sibilino cual cerrajero de Silos, descerrajóle el ano a la enana que, mojada cual mojarrita comprando en Harrods una jarra, no reparó que el arúspice, munido de su gran ápice, le hacía ver las estrellas (Pizarnik, 1982: 157).  

El mito de Leda y el Cisne es alterado aquí por la palabra incorrecta, por los giros de una comicidad criolla bufa, en la que se llega a lo grotesco y lo burdo; al respecto, dice Kamenszain: 

“Creo que nadie dudaría en tildar de obsceno ‘La que por un cisne’ […] Pero ¿qué es lo que convoca a la obscenidad en esta fábula de radioteatro? ¿Un cisne gauchesco violando a Leda ante los ojos de un loro vouyerista o el devenir loro de una escritora ante la mirada atónita de sus vouayeristas lectores?” (Kamenszain, 2006).
 

Finalmente, conviene resaltar otro elemento tan emblemático como el cisne que aparece en este volumen: la breve escena  titulada “Toda azul”; en ella, un personaje que declara llamarse Azul y ser “la loba Azul”, se encuentra en los jardines de un hospicio con estatuas y “con flores obscenas”: “Lugar azul se llama mi recinto” –dice la voz. “Es tarde para gritar. El embaucamiento degradó las apariencias./ - Jaula azul -dije indicando la prisión donde yacía” (Pizarnik, 1993: 210). 

Allí  (tras las iniciales que esconden los nombres de Victoria y Silvina Ocampo, escritoras vinculadas a Pizarnik) aparecen tres amigas de Loba Azul: “V., S. y O.”:

Los vestidos de azul iban y venían como quien recita un mismo poema interminable.

- ¿Por qué traes los ojos tan fijos? -dijo.

Yo misterio mi mirada para que al mirarla no se vuelva azul la rosa rosa.

[…]

- Danos más explicaciones -dijo S.

- Un instante ilícito se paga con años de silencio opaco. ¿A quién contar mi alegría y mi antigua ternura?

- A una cebra heráldica, a un pingüino rosado -dijo la de los ojos de maga.

Un animal de papel atravesó el lugar azul.

Cuando yo, la presagiosa en mis sueños privados; la transformista de sus emblemas antiguos y humillados; cuando yo, ¿entienden? (Pizarnik, 1993: 210).

La indicación “Un animal de papel atravesó el lugar azul” parecería señalar el cisne modernista. Pero también el nombre del yo de la enunciación -Loba Azul- remite tanto al color del estandarte modernista, como a la imagen de “La loba” de Alfonsina. En resumidas cuentas, en esta escena de escritoras en los jardines de un hospicio, en una jaula azul, parece darse por definitivamente clausurado el legado modernista, que aparece como lugar de encierro y enajenación. En ese preciso contexto, la “loba azul” es interpelada y −ante el pedido de explicaciones− manifiesta la ansiedad de una subjetividad femenina postergada. Según Deleuze y Guattari, “escribir es un devenir, escribir está atravesado por extraños devenires que no son devenires-escritor, sino devenires-ratón, devenires-insecto, devenires-lobo, etc. Habrá que explicar por qué. Muchos suicidios de escritores se explican por estas participaciones contra natura” (Deleuze y Guattari, 1994: 246). Ahora bien, “para devenir animal, uno siempre hace alianza con el Anomal” (Deleuze y Guattari, 1994: 249); el anomal es con quien se hace alianza para devenir-animal,  la posición anomal, en el borde, designa el máximo de desterritorialización. La línea extrema en función de la cual se constituye la manada en un momento (Deleuze y Guattari, 1994: 250).

· Poemas císnicos
En síntesis, dentro del espacio público que es la literatura, la imagen del cisne posee un alto grado de significación que ha ido formándose a través de las diversas manifestaciones literarias; la palabra cisne y su “aureola estilística” jerarquizada en los regímenes de visibilidad de la institución se vuelve un socorrido recurso a la hora de manifestar posiciones artísticas. Esto es lo que esta revisión ha procurado explorar relevando tanto el modo en que el cisne puede ser la representación de una poética, como el modo en que estos animales encarnan la figura sublimada del poeta y hasta -en casos como los de Delmira y Alfonsina- incluso podría decirse que las poetas llegan a “posar de cisne”
. 

En los textos de Delmira Agustini, Alfonsina Storni, y Alejandra Pizarnik, hemos observado las variadas maneras en que el cisne se torna un punto en donde las políticas de género se vuelven emblemáticamente visibles: así el cisne aparece sucesivamente embarrado, ensangrentado, enfermo y hundido. Todo un maltrato al signo para expresar la impugnación de patrones estéticos y culturales establecidos y como emblemático instrumento de desafío que aspira a redefinir los criterios a partir de los cuales se construyen los valores. 

Explorando en torno a la figura del cisne y de los animales mencionados en este trabajo -pensándolos como motivos que contribuyen a la construcción de un campo de visibilidad para “la pose” y la obra- hemos tratado de mostrar que a través de estas figuraciones animales es posible analizar el modo en que escritoras y escritores constituyen posiciones de sujetos políticos (iluminando cómo se perciben y visibilizan a sí mismos y a su poética) en el seno de disputas literarias y culturales en las que el género es una variable inscripta con intensidad especial.  
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� Según Bajtin, “todo enunciado es un eslabón en la cadena, muy complejamente organizada de los enunciados” (258) y cada palabra posee una aureola estilística que “es un eco de la totalidad del género que suena” en ella  (Bajtín, p. 278).


� Zeus  casado con su hermana la diosa Hera, promiscuo él, a imagen de los griegos de la época, a lo que canta el poeta, le fue infiel en muchas ocasiones, en algunas de ellas metamorfoseado en animal. Leda era una princesa de Etolia y estaba casada con Tindáreo (rey de Esparta). Mientras Leda se bañaba en un estanque cercano al rio Eurotas, fue seducida y poseída por un blanco cisne que argüía ser perseguido por un águila (ese cisne era Zeus). Leda yació con su marido esa misma noche. Según la leyenda, en consecuencia, Leda puso dos huevos; de uno de ellos nacieron los divinos Helena, que va a ser la causante de la guerra de Troya por el rapto de Paris, y Pólux, uno de los Dióscuros; del otro huevo nacieron los hijos de Tindáreo, Cástor, el otro de los Dioscuros, y Clitemnestra que acabará por ser la esposa del rey griego Agamenón, héroe de la guerra de Troya, a quien matará.


� Cabe mencionar el valor intencionadamente iconoclasta que tiene la representación del cisne en el soneto de Enrique González Martínez, “La muerte del cisne” (publicado en 1911 en Los senderos ocultos). Los versos del joven poeta mexicano invitan al repudio del cisne popularizado por la estética modernista: “Tuércele el cuello al cisne de engañoso plumaje”, y atiende al “sapiente búho”: “Él no tiene la gracia del cisne, mas su inquieta // pupila, que se clava en la sombra, interpreta //el misterioso libro del silencio nocturno”. Según Pedro Salinas, González Martínez rechaza el cisne superficial, el cisne mítico de Leda, símbolo del placer de los sentidos, el cisne estético de los paisajes culturales. Frente al cisne de Venus y de Júpiter, el mexicano erige el búho, que baja al mundo desde “el regazo de Palas” en el Olimpo. La oposición búho/cisne así se ensancha para incluir la oposición Minerva/Leda. Salinas muestra que el búho aparece también en la poesía de Darío, a partir de Cantos de vida y esperanza, en un verso del último poema de la sección “Los cisnes” (“Se dio a los búhos sabiduría”), y en “Augurios”. 


� Clara Silva, Genio y figura de Delmira Agustini, P. 158.


� “ Y luego, en las ondas del lago azulado/ después que la aurora perdió su arrebol, las alas tendidas y el cuello enarcado, el cisne es de plata, bañado de sol” (“Leda”) 


� Deleuze y Guattari plantean que el devenir es del orden de la alianza y la simbiosis y pone en juego seres de escalas y reinos completamente diferentes. Se deviene animal por la fascinación por la manada, por la multiplicidad. En un devenir animal siempre se está ante una multiplicidad, ante una manada, y la manada “trastoca tanto los proyectos significantes como los sentimientos subjetivos y constituye una sexualidad no humana” (Deleuze y Guattari, 1994: 240). 





� A partir de ahora consignada como BPHP.


� Silvia Molloy parte precisamente de este “capítulo”, dedicado a Safo y a Baffo, para iniciar su análisis de “La condesa sangrienta” y observa que Pizarnik elige el gesto de la farsa para  honrar y estropear el monumento sáfico (Molloy, 1997: 250).


� “Cuando entrás en el seno de la obscenidad nunca más se te ve salir” le dice un personaje a otro en Los poseídos entre lilas. Perderse en lo obsceno es devenir animal para no salir nunca más de ese reino más que como sombra. Deleuze privilegia el entre en ese estado de devenir (“entre los sexos, los géneros o los reinos algo pasa”, dice). Podríamos decir que en Pizarnik se está entre cuando se está en sombras, es decir, cuando la fijeza enloquecedora queda fuera de foco. Cuando la locura pierde el artículo que la antecede y queda abreviada, laloc se vuelve obscena y repite como loro, más allá de las lenguas, lo imposible de decir. Polígrafa apasionada, ella se encargará de descifrar lo que el hermetismo, la muerte y la obscenidad tienen de animal. Pero no lo hará porque se considera escritora, lo hará, lisa y llanamente, por un cisne, es decir, por la literatura” (Kamenszain, 2006).


� La propuesta deleuziana opone el contagio y la proliferación a la herencia y la filiación; las bandadas y animales proliferan por contagio (en el que se pone en juego elementos heterogénos). En esas multiplicidades heterogéneas es donde el hombre realiza sus devenires-animales (Deleuze y Guattari, 1994: 245).


� Cuando Molloy propone ver la pose como un gesto político cultural, considera “la fuerza desestabilizadora de la pose, fuerza que hace de ella un gesto político” (Molloy, 2012: 43).





